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			Introducción

			En la evangelización, en la catequesis y, en general, en la pastoral, persisten lenguajes poco significativos para la cultura actual, y en particular, para los jóvenes. Muchas veces, los lenguajes utilizados parecieran no tener en cuenta la mutación de los códigos existencialmente relevantes en las sociedades influenciadas por la postmodernidad y marcadas por un amplio pluralismo social y cultural. Los cambios culturales dificultan la transmisión de la Fe por parte de la familia y de la sociedad. 

				☞ 	Documento de Aparecida. n.100

			Para empezar…

			La gente que me conoce sabe que me dedico a la música. 

			La mayoría también sabe que mis conciertos son casi siempre encuentros juveniles que tienen que ver con la Iglesia y la pastoral. 

			Pero además, en todos estos años de andar por todos lados, me han invitado a cantar en otro tipo de lugares, como por ejemplo universidades, hospitales y hasta cárceles. 

			Una vez en México visitamos una cárcel de máxima seguridad en donde, entre los reclusos, quien no cumplía una larguísima condena… era porque tenía cadena perpetua.

			Allí alguien me preguntó: «¿Alguna vez cantaste en un lugar tan peligroso…?» Le dije: «¡Sí! He trabajado en lugares mucho más peligrosos que estos… ¡colegios secundarios!»

			Creo que esa broma causó risa… por lo difícil que es para la mayoría de los adultos entender a los jóvenes y por el pánico que a muchos les produciría tener que enfrentarse a un grupo de adolescentes.

			Nos imaginamos que son como una especie de horda salvaje que no escucha, que no obedece… que habla otro idioma… con la cual es imposible comunicarse. Quizás eso explique entonces por qué causó gracia aquella ocurrencia… O esta otra… 

			Fue en una reunión entre amigos. Alguien, sabiendo que trabajaba en una escuela secundaria, con gesto preocupado me preguntó: «¿Es cierto que das clases de Catequesis en el último año?»

			«Nooo», le dije… «Yo me dedico a “entretener delincuentes”.»

			Fue solo otra broma, y les aseguro que mi respuesta, cargada de ironía, tuvo que ver con la preocupación y el preconcepto del que me preguntaba y no con mis convicciones… Porque la verdad es que disfruto muchísimo mis encuentros con los chicos y las chicas en el aula.

			Pero hay una real preocupación, y bastante de frustración, en mucha gente. Grupos juveniles que duran solo un año y después se desvanecen… Jóvenes que egresan de escuelas católicas y que, a pesar de haber estado doce años o más allí, no tienen interés alguno por el Evangelio ni por la Iglesia.

			Como si quienes intentan educarlos en la fe solo lograran “vacunarlos” contra la fe.

			Algunos se acercan para la Confirmación o algún otro sacramento, pero no permanecen después en la comunidad ni se sienten parte de la Iglesia.

			La mayoría, en la práctica, no tiene interés de acercarse a nada que huela a «religioso».

			¿Quién tiene la culpa?

			Solemos enojarnos con los jóvenes. Porque no se comprometen… Porque son muy superficiales… No nos prestan atención…

			O podemos enojarnos con las familias que ya no educan en la fe, simplemente porque no les interesa. Muchas veces, inclusive tienen temas pendientes con la Iglesia-institución, y, aunque no adhieren a ella, igual inscriben a sus hijos en escuelas católicas.

			Nos enojamos con los medios de comunicación, que confunden los valores y propagan un estilo de vida que poco tiene que ver con los planes de Dios.

			¿Y si en lugar de buscar algún culpable tratáramos de reconocer cuáles son nuestros puntos débiles?

			Como catequistas y agentes de pastoral, muchas veces nos enseñaron una gran cantidad de teoría, y de doctrina... Cursos y seminarios de Biblia, Teología Filosofía, Historia… Y aunque obviamente es necesario ese conocimiento, poco y nada nos dijeron sobre los jóvenes. 

			...

			Muchos jóvenes de escuelas católicas no tienen ningún interés ni por el Evangelio ni por la Iglesia. Como si hubiesen sido “vacunados” contra la fe.

			¿Cómo son? ¿Por qué son así? ¿Cómo llegar a ellos? ¿Qué cosas les interesan?

			Aunque tenemos un mensaje Único y Especial para darles, nuestro lenguaje no les dice nada a esas chicas y a esos muchachos. Desconocemos sus “códigos” y no hablamos su idioma. No sabemos hablarlo ni nadie nos enseña.

			Cuando los misioneros europeos llegaron a América, se dieron cuenta de lo importante que era conocer el idioma y la cultura de nuestros pueblos originarios si querían que el anuncio de la Buena Noticia fuera eficaz. La estrategia entonces fue poner un gran esfuerzo en aprender la lengua y las costumbres del lugar para lograr transmitir el mensaje del Evangelio.

			Quizás para nosotros llegó el momento de ponernos a conocer «el idioma» y la cultura juvenil, de modo de poder llegar a ellos de una manera clara. Estar en conexión y poder dialogar realmente con los jóvenes.

			Apuntarle al blanco equivocado

			A veces las estadísticas son implacables. 

			América Latina es uno de los lugares con más jóvenes en el mundo; el lugar donde el promedio de edad de la población es de 27 años (y esta bajando). Sin embargo, el promedio de edad de la gente que va a la Iglesia en América latina es de 45 años (y está subiendo).

			A mí esta estadística me hace pensar… 

			En un continente cada vez más joven… tenemos una Iglesia cada vez más «adulta».

			Reconozcamos que, en muchos aspectos, nuestra Iglesia está «formateada» para adultos. Y no hablo de cuestiones doctrinales o dogmáticas; hablo de nuestro lenguaje, de nuestra manera de hacer las cosas, de los usos y costumbres cotidianos.

			Cuando intentamos «formatear» a los chicos para que adopten nuestra cultura de adultos, ¿no estamos apuntando al blanco equivocado? ¿No tendremos nosotros que aprender el idioma de estos nativos del siglo XXI?

			No hablan nuestro lenguaje, no manejan nuestros códigos. No se visten ni se peinan como nosotros, escuchan otra música, crecieron jugando otros juegos. Nacieron en nuestro mismo planeta…pero en un mundo distinto.

			Es decir hay una pregunta que debemos hacernos. ¿Será que desarrollamos un lenguaje adulto, simplemente porque los jóvenes no se acercan a la Iglesia? O será al revés: Que los jóvenes no se acercan porque nuestra manera de expresarnos no les llega o no la terminan de entender.

			De todas formas, y por suerte, no es igual en todos lados. Hay parroquias y comunidades que se ven llenas de jóvenes... No podemos negarlo.

			Y eso demuestra entonces que sí hay algún camino. Que sí es posible. Que no está escrito en ningún lado que las cosas deban ser siempre así.

			¿Cómo será la Iglesia del futuro?

			No tengo intención de hacer ciencia ficción. Es una cuestión pastoral.

			No sé cómo será la Iglesia del futuro. Pero sí veo muy claro que nuestro trabajo hoy con jóvenes tiene mucho que ver con cómo finalmente será la Iglesia en el futuro. Dicho con otras palabras: estamos motivando (o no) a quienes tomarán la posta en los próximos años. A quienes serán los que lleven adelante a nuestras comunidades en no muchos años.

			No es opcional. Es necesario y fundamental que nos aboquemos a llegar al corazón de los jóvenes de hoy. Esto no puede quedar librado a la suerte o a la buena voluntad. Tenemos que hacer escuela, programas de entrenamiento; generar recursos y no quedarnos solo en buenos deseos. 

			¡Hay que poner manos a la obra! Y además el esfuerzo debe ser sostenido.

			Cada generación es distinta. Más aun, cada año nos encontramos con adolescentes que se expresan con unos códigos diferentes a los que usaban los que teníamos a cargo el año anterior.

			El concilio Vaticano II, con voz profética, nos decía que vivimos en una época de cambios profundos. Nos toca vivir en estos tiempos de cambio. Guiar la barca que es la Iglesia por las aguas del siglo XXI y reconocer el desafío que tenemos por delante.

			¿Quién me metió en esto?

			Supongo que debe ser Dios, ¿no? 

			Si estás leyendo esto, quizás te pase lo que a mí, que no sé bien el por qué, pero no puedo no estar metido en esto.

			Uno reconoce un llamado, una vocación.

			Muchas cosas en nuestra vida cobran sentido cuando estamos tratando de ayudar a estos jóvenes a descubrir a Jesús. ¿No es fantástico que a uno le pase esto?

			Este libro surge desde ese llamado y desde mis años de experiencia al frente de clases de catequesis en una escuela secundaria, y del trabajo con jóvenes en grupos, convivencias y retiros. Podría escribir un libro titulado Errores que no hay que cometer en el trabajo con jóvenes y lo haría con genuina autoridad porque ¡ya los cometí todos! Pero prefiero transmitir hallazgos. Recursos que me han funcionado y que han ayudado a que el trabajo se haga con bastante eficacia y con buenos resultados.

			Creo que son valiosos los esfuerzos de sembrar, aunque sea en el desierto (esos lugares donde uno nunca ve los frutos…). Pero también creo que sí se puede ser más eficaz, que sí se puede estar mejor capacitado y preparado para abordar los desafíos de esta tarea.

			Si finalmente logramos buenos resultados y vemos más jóvenes entusiasmados con la fe en nuestras comunidades, no solo estaremos embelleciendo y completando el rostro de la Iglesia: también estaremos sumando nuestro granito de arena a la construcción de un mundo mejor.

			¿Cuál es la propuesta?

			En primer lugar,cada una de las opiniones que me permito compartir en este libro son solo eso: opinión, no dogma. Se podrá estar de acuerdo o no con ellas; solo intento ayudar a pensar; ese es mi propósito. 

			En segundo lugar, trabajo sobre recursos, no recetas. para desarrollar reuniones con los jóvenes. No creo mucho en las recetas; cada grupo de jóvenes es distinto; cada lugar es distinto, y año tras año el mundo va cambiando.

			Sí intento ofrecer alguna información que ayude a entrenarse en el uso de recursos diversos, por lo que voy a compartir muchos ejemplos prácticos de cómo se ponen en marcha esos mismos recursos. Pero siempre con la intención de que puedan apropiarse de los recursos con su propia creatividad y de que lleguen a generar incluso otros nuevos.

			En tercer lugar, ya mencioné que este libro surge de la experiencia de años de trabajo con los chicos (he pasado, y paso todavía, mucho tiempo entre ellos). Pero también surge de cursos, charlas, seminarios y talleres que, a lo largo de estos años, tuve la suerte de dar en todo el continente. El intercambio con líderes juveniles, catequistas y agentes de pastoral me sigue enriqueciendo y motivando. Al uso del lenguaje actual, definiría mi trabajo como coaching o entrenamiento de líderes.

			Pero en la Biblia, desde el Antiguo Testamento, ya está bien claro este sabio mecanismo de transmitir lo aprendido de una generación a otra, como hizo Elías con Eliseo (cf. 1Re 19, 16-21), por citar solo alguno de esos casos. Así que eso es lo que me propongo… 

			Si algo ha podido enseñarme y descubrirme la experiencia, quisiera transmitírselos.

			Y para terminar, es necesario aclarar a qué me refiero cuando hablo de «jóvenes». Arbitrariamente me refiero a alguien que está entre los 16 y 20 ó 22 años aproximadamente. Fuera de esa franja de edades hacia arriba o hacia abajo (chicos más chicos o jóvenes más grandes) nos ubicaríamos ya en situaciones con características bien diferentes. Ni preadolescentes ni universitarios más grandes serán destinatarios de la presente obra.

			El otro encuadre necesario es que pongo el foco y pienso en los chicos de una gran ciudad básicamente porque este es el ambiente en el que me ha tocado trabajar siempre. El territorio que conozco. Y aunque sé que hay similitudes, también sé de las diferencias existentes con los jóvenes de zonas rurales o de poblaciones más pequeñas.

			Los grupos juveniles que ya están en un proceso de compromiso con Jesús y con la comunidad, son los primeros que se instalarán con comodidad en esta perspectiva. Pero confieso que no escribí estas líneas pensando en ellos sino en ese gran grupo de chicos que tiene algún tipo de contacto con la Iglesia pero todavía no ha vivido una experiencia de fe. En esos chicos que van a un grupo juvenil a probar qué pasa... O en esos otros que estudian en una escuela católica y asisten a sus clases de catequesis pero les importa poco a veces nada) lo que se dice en ellas.

			...

			Mientras desconozcamos sus códigos y sus lenguajes e insistamos en "formatearlos” según nuestra cultura, estaremos apuntando al blanco equivocado.

			En esos chicos veo, más que un problema, una oportunidad de evangelización. Los tenemos ahí… Tenemos que saber llegar sus corazones.

			Me gusta ese desafío.

			Los jóvenes molestan

			Llegan tarde a misa. Cantan canciones nuevas que no sabemos todavía. ¡Sus reuniones son muy ruidosas! A veces no hay lugar en los salones…Otro día no viene nadie… Llenan de carteles la parroquia…desacomodan los bancos… y cuando todos ya se fueron, todavía están ahí…y hay que esperarlos antes de poder cerrar… Nos hacen perder tiempo…ponen a prueba nuestra paciencia y la mitad de las veces no entendemos lo que les pasa.

			Una comunidad sin jóvenes podría estar más tranquila y ordenada y disfrutar de cierta paz, de cierta calma. Pero sinceramente me cuesta imaginarme el futuro de esa misma comunidad. En unos años ¿sus integrantes no serán acaso muchos menos? ¿Se habrán adaptado a su tiempo o seguirán en el pasado? 

			Los jóvenes son nuestra oportunidad de renovarnos y de crecer.

			Quizá sean los que nos ayuden a ubicarnos en el tiempo presente.

			Y son nuestra apuesta al futuro.

			El autor
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			Asuntos internos

			Nuestros recursos personales y nuestras actitudes

			Aquel mismo día hubo dos discípulos que iban camino de un pueblito llamado Emaús, distante unos diez kilómetros de Jerusalén, y comentaban lo sucedido.Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos.Pero estaban cegados y no podían reconocerlo.Jesús les dijo: ¿Qué conversación es esa que se traen por el camino?

				☞ 	Cf. Lc 24, 13-17

			¿Dónde estamos parados?

			Hay algo realmente fascinante en este texto. 

			Jesús caminando con los discípulos, con la maravillosa noticia de la Resurrección para darles, y sin embargo primero, antes de hablar, quiere escuchar. 

			Quiere saber en qué andan y cómo se sienten. Se preocupa por saber qué les pasa.

			Más tarde, a su debido tiempo, y en el momento clave, Él revelara quién es y entonces conocerán la Noticia que cambió la historia de la humanidad.

			Pero Él respeta el proceso de aquellos dos de quienes no sabemos su nombre y solo recordamos como «los discípulos de Emaús».

			Cuando pensamos que dar catequesis es solo volcar una cierta cantidad de conocimientos en los demás... ¿no estaremos equivocados?

			Cuando pensamos que evangelizar es más que nada hablarle a otros de Dios, ¿no nos estamos olvidando de lo importante que era para Jesús primero escuchar y saber del otro? 

			No podemos darles respuestas a los jóvenes si no sabemos cuáles son las preguntas que ellos tienen en el corazón. A lo sumo, les daremos algunas respuestas, pero que quizá no sean las que ellos necesitan. Es que no sabemos de qué vienen hablando por el camino de la vida...

			Por eso, antes de empezar a desarrollar una serie de recursos, poner en marcha juegos y dinámicas de grupo que animen nuestras reuniones y contar algunas formas posibles de apelar a la música, a cuentos y a películas, entre otras cosas, es preciso analizar cuáles son nuestros recursos internos y nuestras actitudes. Para saber dónde estamos parados, dónde nos ubicamos, desde qué lugar partimos.

			A continuación, propongo cinco actitudes que considero fundamentales para trabajar en evangelización y en las que, desde luego, todos necesitamos debido entrenamiento si queremos llegar al corazón de los jóvenes.
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			Superar los prejuicios

			Jesús no tuvo problemas en acercarse a todos. Inclusive se acercó a aquellos a los que socialmente, entre la gente de su época, estaba prohibido juntarse. No se podía, por ejemplo, entrar a casa de los publicanos, esos judíos que habían traicionado a su gente cobrando los impuestos para los invasores romanos. Sin embargo Jesús no solo entró en la casa de Leví (o Mateo) y de Zaqueo… Comió en sus mesas y los invitó a seguirlo…

			Un judío piadoso no podía tener contacto con extranjeros, con leprosos ni con mujeres pecadoras. Así eran las cosas en aquel entonces. Sin embargo los evangelios están llenos de encuentros de Jesús con esta gente. Evidentemente, Él se movía sin este tipo de prejuicios, y se acercó a todos. 

			Si vamos a trabajar con jóvenes, tenemos que estar preparados para no escandalizarnos ni de cómo se visten ni de cómo se peinan ni de la música que escuchan ni de los comentarios que hacen. ¡No son como nosotros! Son distintos…hablan distinto…piensan distinto…

			Por caso, no es común ver en nuestras comunidades una chica vestida totalmente de negro con tatuajes y piercings, uñas también pintadas de negro y su pelo parado  de colores,leyendo la Primera lectura de la misa o un chico de pelo muy largo peinado con rastas y gorro llevando las ofrendas al altar… Nos cuesta ver que con toda esa ropa negra y esa actitud desafiante solo es un joven que está buscando su identidad.

			En algunos casos esas posturas son solo una etapa... Es probable que a nosotros o a nuestros amigos también nos haya sucedido algo parecido ¿no?” Después de todo, un adolescente siempre quiere diferenciarse del mundo de los adultos. Pero, en nuestras comunidades, no siempre lo advertimos y queremos que los chicos sean como nosotros, los adultos, en lugar de acercarnos nosotros a ellos aceptándolos como son.

			Escribo estas cosas y me dan ganas de contar algo que me pasó hace poco en clase…Casi a fin de año me vengo a enterar de que dos de mis alumnas del último año, a sus 17 años, dicen ser ateas. Me lo contaron ellas mismas en tono muy amistoso, casi como una confidencia. 

			En primer lugar me sentí feliz de haber logrado la confianza de estas chicas; que pudieran sincerarse conmigo. Percibí que sabían que con eso no me iba a enojar ni les iba a bajar la calificación; se sintieron libres para hablarme. A propósito, hice alguna broma sobre desaprobarlas en el último trimestre por ateas; ellas se rieron, pero por suerte no me tomaron muy en serio.

			Después les pregunté si, de todas formas, les habían gustado nuestras clases de catequesis. Me dijeron que sí, que les habían resultado bien y que se habían sentido cómodas. Entonces me sentí feliz porque estaba dando clases para todos y no solo para aquellos que creen en las mismas cosas que yo… De eso se trata no tener prejuicios, ¿no? 

			Aun cuando a algunos catequistas y educadores religiosos les suponga una dificultad tener alumnos ateos, para mí, vuelvo a repetirlo, es más bien una oportunidad.

			A esas dos chicas no solo las tengo en la oración sino que también estoy pensando cómo hacer para suscitar en ellas un par de preguntas sobre quién es Jesús…o algo así…Lo estoy pensando…algo se me va a ocurrir.

			Pensemos juntos por un instante: ¿Qué hubiera pasado si, en lugar de mostrarme tolerante y distendido con lo que sinceramente me contaron, yo me hubiera escandalizado? Si yo me hubiera puesto en una postura rígida, censurándolas o criticando su ateísmo…probablemente me hubieran cerrado esa pequeña ventana del corazón que me acababan de abrir con su sincera declaración. En cambio, con lo sucedido, se tendió un puente para el diálogo, lo que no es poco…
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			Tender puentes 

			¿Vieron alguna vez a esos predicadores que vociferan con un megáfono en medio de una plaza? Por lo general son de algún grupo evangélico y, por lo general, pocos se acercan a escucharlos.

			...

			¿No nos estaremos olvidando de lo importante que era para Jesús escuchar y saber del otro? Si no sabemos cuáles son las preguntas de su corazón, ¿cómo podremos darles respuestas?

			Aunque pareciera que también ellos quieren tender un puente, su monólogo, disparado desde un megáfono, no logra despertar interés. Porque tender un puente significa hacer un contacto personal con los otros. Entrar en su situación, ponerse a su lado y escuchar, como lo hizo Jesús cuando se acercó al pozo y le pidió agua a la mujer samaritana (Jn 4, 3-29) o cuando empezó a caminar, resucitado, a la par de los discípulos de Emaús (Lc 24, 13-35).

			Tender un puente supone entablar un vínculo, un ida y vuelta. Aprender a escuchar “antes de soltar un sermón”… 

			Cuando hay un puente entre ellas, las personas pueden compartir lo que creen, lo que sienten y lo que piensan; y eso es un diálogo. Solo desde ese “lugar” se puede transmitir la fe.

			Especialmente con los jóvenes es preciso tenerlo en cuenta. 

			Los chicos jamás van a ir al Curso de Confirmación o a un retiro porque haya un anuncio impreso colgado en la pared o porque un adulto lo anuncie por el micrófono antes de que termine la misa. En cambio, si es un amigo entusiasmado por haber hecho el retiro el que invita, la cosa cambia. Hay un puente de amistad ya tendido entre ellos; por eso lo que el amigo dice tiene otro peso. 

			De ahí que todos los momentos que uno pueda compartir con los jóvenes son importantes. Puede ser una guitarreada, o algunos partidos de fútbol… Una comida o cualquier otra actividad que se preste para compartir… Con un puente tendido, es más fácil anunciarles el Evangelio. 

			Es imprescindible que aprendamos a tender puentes.
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			Amar los jóvenes

			He conocido docentes que vivían quejándose todo el tiempo de sus alumnos. El amor que profesaban por su materia lamentablemente no era equivalente a su sentimiento por los chicos. Parecía que padecían los momentos que pasaban con ellos.

			También hay muchos adultos que tienen cierto temor a estar con jóvenes. 

			El típico comentario “La juventud está perdida” es una muestra de ello.

			Sin embargo, uno de los recursos más importantes que tenemos –quizá el más importante– es el amor por nuestros jóvenes. Esa era el arma secreta de Don Bosco, quien aprendió de Jesús el amor por los hombres. No se puede salvar a quien no se ama. ¡Cuántas veces en el trabajo pastoral nos proponemos salvar a esa “generación perdida”, desde lejos, sin cercanía! Con gran conocimiento teológico y con gran amor por el Mensaje que queremos transmitir… pero con poco conocimiento y cariño por los chicos que queremos alcanzar.

			Mi experiencia personal también da cuenta de ello: en los primeros años de mi trabajo con jóvenes, yo tenía cierta decepción por cómo eran. Pensaba en ellos “como yo quería que fueran”. Tenía en mi mente una imagen de “cómo debía ser un joven”… y, por lo general, la realidad era otra. De ahí había solo un paso al desencanto y hasta una especie de sentimiento de frustración. Los chicos son…como son y no como yo me imagino que deben ser. Y es imprescindible que, de una vez por todas, yo aprenda a aceptar eso.

			Creo que con los años aprendí a conocer más a los jóvenes. Y a amarlos como son. Sin esperar que sean como yo quisiera... para acercarme a ellos.

			Después de todo, eso hizo Dios con nosotros ¿no? En los Evangelios está bastante claro: se hizo hombre y se acercó a las personas amándolas así como eran. 

			Y si muchos recibieron con alegría la invitación a vivir de una forma distinta… Jesús los amó primero, sin condiciones, aceptándolos tal como eran.

			Siempre me gusta pensar en eso: en cuánto me ama Dios. 

			Creo que me amaba igual antes de que yo creyera en Él. 

			Que me amaba igual cuando no iba la Iglesia… 

			Y que no hay pecado o error en el que yo pueda caer, que haga que Él me ame un poco menos. 

			Así es Dios.

			Amar a los jóvenes es el desafío.

			No preparemos encuentros o clases para el joven ideal y creyente que solo existe en nuestra fantasía. Armemos nuestros encuentros pensando siempre en los chicos reales, los que aprendimos a conocer, con amor hacia ellos, con ganas de llegar a sus corazones.

			Después de todo, amar es el primer mandamiento y el más importante, ¿no? No creo que sea este un dato menor. No podemos evangelizar a nadie si no partimos del verdadero punto de partida. Dios amó tanto al mundo que envió a su Hijo único para que todo aquel que crea en Él no se pierda sino que tenga vida eterna. (Jn 3,16).

			Todo empieza en el amor. La historia de Salvación nace en el corazón de un Dios que ama a los hombres. El Buen Pastor es el que, por amor, va al encuentro de las ovejas perdidas.

			
			

			
				[image: ]
			

			Desarrollar creatividad

			Uno de los atributos que olvidamos de Dios es que es un Dios Creador. 

			Y que si fuimos hechos a imagen de Dios, la creatividad está en nosotros de una manera misteriosa. Sin embargo a veces, en la religión, y en todo lo que tenga que ver con la fe, parece haber más lugar para la rutina y la repetición. 

			Si no hay novedad, si siempre es igual, si nunca pasa algo distinto en nuestros encuentros, probablemente estemos ocultando, sin querer, este rasgo del Dios Creador. ¡Porque la creatividad de Dios es infinita! Ya sabemos que la Creación entera es un derroche de originalidad. Y que nada es repetido: desde la marca que dejan los cometas en el cielo hasta las huellas dactilares de cada persona, Dios quiso manifestar esta creatividad en cada una de sus creaciones.
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